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    Capítulo 1


    Kate Pearl se encontraba sobre el contenedor verde de basura, en el callejón que se extendía en la parte trasera de la casa de su madre, mientras observaba a su media hermana que jugaba dentro del arenero. Iluminado por los rayos del sol, el cabello rubio platinado de la niña brillaba incandescente y era del mismo color que el de Kate, pero estaba cubierto por una gorra de béisbol. Sumamente frustrada, Kate no podía distinguir si la pequeña compartía sus ojos color avellana. No necesitaba un espejo para advertir las diferencias entre ambas: el rostro de la niña de tres años de edad era alegre, regordete y rosado, a diferencia del suyo, que estaba escuálido y curtido. La pequeña se divertía mucho enterrando su muñeca bajo la arena. Llevaba a cabo una especie de funeral liderado por un muñeco que vestía una camisa hawaiana. Pese a su cruda realidad, Kate no pudo evitar sonreír. Su hermana ya parecía ser todo un personaje.


    –¿Sally?


    Kate se apartó hacia la sombra del seto de hojas perennes y de olor penetrante, que marcaba el límite. Tiempo atrás, lo habían recortado demasiado, por lo que mostraba la cicatriz oscura de las ramas internas que no habían vuelto a crecer. Como Kate no veía a su madre desde hacía cuatro años, la existencia de su hermana no había sido real hasta ese momento. ¿Por qué demonios había regresado a invadir sus vidas agradables y ordinarias?, se preguntaba Kate.


    Más allá de todo, está Sally. Tengo una hermana llamada Sally. Se puso una mano en el corazón y sostuvo el pensamiento como si fuera una frágil flor prensada.


    –Mami, Barbie ha muerto –la niña golpeó la tumba con una pala de plástico.


    –¡Qué encantador, cariño! –claramente, su madre, Maya, no estaba escuchando. Era una mujer delgada de un poco más de treinta años, con el cabello rubio oscuro y la tonicidad muscular propia de una practicante regular de yoga, como bien lo insinuaba la colchoneta que se encontraba sobre el césped–. Te traje algunas galletas y leche. Luego es hora de que duermas la siesta –retiró a la niña del arenero y la sacudió–. ¡Dios mío, mírate! ¡Estás terrible!


    Sally continuaba mirando la arena.


    –Está muerta, como tu otra hija.


    Al escuchar que la mencionaban, Kate estuvo a punto de caer de la parte superior del contenedor de basura. ¿Su madre le había dicho a su hermana que ella había muerto?


    –Entonces, ahora estoy triste como tú –comentó la pequeña mientras acariciaba las mejillas de su madre.


    Maya tragó y, a continuación, escondió su cabeza en el cuello de la pequeña. Luego se aclaró la garganta.


    –Comprendo que estés triste, querida. Encontremos a Barbie y todo estará bien. ¿Dónde está?


    –Ken la enterró –la niña señaló al muñeco que estaba recostado boca arriba mirando fijamente el cielo.


    Maya dejó a Sally sobre el césped, hurgó en la arena y sacó la Barbie, que llevaba puesto un vestido de gala azul brillante para su funeral. Sobresaltada, Kate se dio cuenta de que era la misma prenda que ella había atesorado para su muñeca cuando tenía la edad de Sally. Su madre debía de haberla conservado. Kate evocó vívidamente la caja de plástico rosa de los juguetes, en la que no pensaba hacía varios años. La había cubierto de calcomanías brillantes. ¿Estaría también en algún rincón de la casa de Maya? Kate no había pensado que a su madre le interesara guardar cosas suyas en su casa, sobre todo luego de su último encuentro. Había terminado muy mal.


    –Ves, Barbie se encuentra bien –expresó Maya con la voz temblorosa–. Simplemente sacúdela un poco y estará como nueva.


    Una vez olvidada la muerte, Sally sujetó la muñeca boca abajo y corrió por el jardín hacia el pequeño porche techado de la parte trasera de la casa revestida en piedra. Dejó a Barbie sobre la mesa, levantó una taza de doble manija y tomó una galleta. Segundos después, desapareció dentro de la casa. Habría ideado algún otro juego en su mente ágil. Maya permaneció inmóvil, con las manos en las caderas y la cabeza inclinada.


    A Kate se le secó la garganta. ¿Podría arriesgarse a hablar? Cuatro años atrás, su madre se había vuelvo a casar en una playa del Caribe y no había invitado a ningún familiar. Aquel había sido el motivo de su última discusión. Ambas se habían dicho cosas muy estúpidas, como un par de gaviotas alborotadas que reñían por el mismo trozo de pan. A Maya podría no agradarle la existencia de su hija mayor, pero tenía que admitir que compartían el mismo temperamento. Y, por supuesto, Kate no había podido evitar hurgar en su propia herida al observar las fotografías en Facebook de la pareja acariciada por el sol, vistiendo trajes de baño blancos y guirnaldas de flores. El nuevo marido era programador de computadoras y trabajaba en la universidad. Tenía el cabello oscuro y exhibía sus dientes blancos con orgullo cada vez que sonreía. Kate lo detestaba por una cuestión de principios.


    Lanzó un suspiro. La muchacha había madurado mucho gracias a las experiencias que había vivido; aquella pelea le parecía insignificante y comprendía que en la nueva vida de Maya no había lugar para la complicación de una hija adolescente. Maya había tenido a Kate cuando aún iba a la escuela y había tardado muchos años en reencaminarse luego de aquel temprano contratiempo. En el presente, el matrimonio tenía una niña pequeña muy dulce; la recompensa por haber hecho finalmente las cosas bien.


    ¿Alguna vez habría sido ella tan adorable como Sally? Kate estaba tan cansada de sí misma que no podía imaginar nada agradable, ni siquiera en sus primeros días. Además, su madre no había querido conservarla, por lo que la respuesta era no.


    Kate se quitó una hoja del cabello y la dejó caer mientras debatía si debía presentarse ante su madre o no. No vivía con Maya desde que tenía cinco años porque sus abuelos paternos se habían hecho cargo de ella para que la joven madre pudiera regresar a la universidad. Pero se habían mantenido en contacto y Kate solía pasar las vacaciones con una muchacha a la que sentía cada vez más como una hermana mayor o una prima, hasta el momento en que le había exigido más y Maya había lanzado la bomba de que se casaría y seguiría adelante con su vida. Kate aún recordaba el intenso dolor en el estómago que le había causado saber que no era querida. Por lo tanto, luego de eso, había decidido proteger su corazón y dejar de desear que Maya cumpliera un papel importante en su crecimiento. Abu había suplido la ausencia materna a la perfección. A pesar de todo, a Kate la perturbaba que su madre afirmara que estaba muerta.


    Había días en que ella también habría deseado estarlo.


    Miró el tranquilo callejón por encima de su hombro. La estaban persiguiendo. Lo último que quería era causar problemas a su familia, pero no podía escapar sin decir nada, menos aún después de haber corrido el riesgo de llegar hasta allí. Un lo siento probablemente sería suficiente.


    –¿Mamá? –su voz brotó áspera, casi como un susurro.


    Turbada, Maya alzó la cabeza sin estar segura de si había oído una voz. Sus mejillas estaban húmedas.


    –Lo…


    Un estruendo proveniente de la casa, seguido por un gemido, interrumpió las palabras de Kate.


    –¿Sally? –Maya se volvió y corrió a toda prisa hacia la casa–. ¿Sally? ¿Te encuentras bien?


    Por los fuertes sollozos que venían del interior, Kate imaginó que Sally estaba bien. El silencio siempre era más ominoso. Cerró los ojos y estrujó las hojas perennes, que liberaron un mayor olor amargo a resina. Sally la había salvado de cometer un grave error. Le dolía que su madre la considerara muerta, pero aquello era más seguro para la pequeña familia. Lo que Maya desconocía de su hija mayor no podía hacerle daño. Era mejor continuar siendo un fantasma.


    Kate saltó del contenedor de basura, alzó la mochila que estaba apoyada contra el seto y cargó al hombro todo lo que tenía en el mundo. Su familia no cabía ahí dentro.
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    Capítulo 2


    Nathan Hunter ingresó en la sala de conferencias del último piso de la Agencia de Jóvenes Detectives y se percató de que ya habían llegado todos.


    –Hola, muchachos, ¿llegué tarde? –miró su reloj. Cuatro de la tarde–. De ser así, por favor acepten mis más humildes y profundas disculpas –hizo una reverencia propia de un mosquetero.


    –Llegas justo a tiempo –dijo el fundador y líder de la agencia, Isaac, o Coronel Hampton, como lo conocían fuera de la YDA.


    Hizo un gesto a Nathan para que se acomodara en la única silla libre mientras él preparaba la proyección desde la computadora. Tamsin MacDonald, la asistente personal de Isaac, lo estaba ayudando a resolver un problema con uno de los cables. Formaban un dúo interesante: Isaac, con el cabello rubio rapado y ojos azules, la fortaleza contenida de un exsoldado y todo vestido de negro, recibía la excesiva atención de la señora MacDonald, con su calzado adecuado, su atuendo formal de color beige y su camisa floreada. Ella había trabajado con Isaac desde la fundación de la agencia y era la única que podía tratarlo como a un hijo. Era muy popular entre los estudiantes y siempre tenía una lata de galletas para ofrecerles mientras esperaban que el jefe los recibiera.


    Nathan dio una vuelta alrededor de la mesa y chocó los nudillos con Damien, su mejor amigo.


    –Me alegra que finalmente hayas llegado –dijo Damien arrastrando las palabras y con una expresión cínica en los ojos azul grisáceos. Tenía los brazos y las piernas despatarrados en su usual pose de confianza en sí mismo. Avísale que se aproxima el peligro y se pondrá en alerta en tan solo un instante–. ¿Dónde te habías metido, haragán?


    –En el gimnasio. No estaba holgazaneando sino haciendo ejercicio físico; deberías probarlo alguna vez –Nathan había estado practicando unas destrezas que le había enseñado un artista circense, al que habían contratado el año anterior para que entrenara y entretuviera a los alumnos–. Hola, Raven –Nathan avanzó para darle un beso a la nueva recluta de la YDA, una hermosa chica americana con cabello negro ondulado. Ella aún hervía de entusiasmo ante su nueva vida en la agencia, porque no había estado allí lo suficiente, como los otros tres chicos, para que le pesara la rutina. Su pareja, Kieran, se dedicaba por completo a ella; enorme cambio para un muchacho que, en la era conocida como AR (Antes de Raven), vivía solo para los conocimientos rebuscados y los acertijos de lógica.


    –¿Cómo estuvo tu día hasta el momento? –preguntó Raven.


    –Muy bien, ¿y el tuyo?


    –Estupendo –Raven dio un empujón a Kieran, quien estaba observando los papeles del informe, absorto en sus propios pensamientos–. Alerta máxima, experto.


    –¿Eh? –Kieran alzó sus intensos ojos verdes en dirección a su novia. Ella hizo un gesto con la cabeza hacia Nathan–. ¿Lo olvidé otra vez?


    –Así es. No puedes pensar únicamente en el hola y seguir adelante, debes avanzar y decirlo.


    Raven se estaba ocupando de que Kieran fuera más sociable. Nathan disfrutaba presenciando el forcejeo.


    –Hola, Nathan –la vista de Kieran se volvió hacia su amigo, esta vez sin olvidarse de nada–. ¿Qué tal el bocadillo de tocino, lechuga y jitomate que almorzaste?


    –Tenía demasiada mayonesa –Nathan estaba acostumbrado a la capacidad deductiva de su compañero y sospechaba que Kieran habría divisado alguna mancha minúscula en su ropa.


    –Veo que entrenaste en las barras paralelas del gimnasio, nadaste en la piscina y luego mantuviste una conversación con Miranda Yang… por eso llegaste justo a tiempo y no antes, como sueles hacerlo.


    –Debes preguntarle qué estuvo haciendo, no decírselo tú, cariño –se quejó Raven.


    –Ah, sí –Kieran lanzó una de sus expresiones perplejas de “realmente quiero complacer a Raven” y luego indagó en la lista de comentarios aceptables que ella le había sugerido en las sesiones previas de socialización–. Y, ¿cómo está Miranda?


    –Bien, gracias. ¿Y sabes que hablé con ella porque…? –preguntó Nathan, riéndose entre dientes.


    –Perfume. Ella usa el DKNY rojo. Como se encontraron justo después de que ella saliera del vestuario de mujeres, la fragancia recién aplicada estaba lo suficientemente fuerte como para impregnarse en ti –los ojos de Kieran brillaban con un conocimiento que no compartía por discreción.


    Nathan olió su camiseta. Era cierto, tenía un leve aroma sobre el pecho de cuando él y Miranda habían, eh, conversado, en el corredor. Habían salido durante poco tiempo y ahora coqueteaban de vez en cuando sin tomárselo en serio… algún que otro beso robado. A decir verdad, Nathan coqueteaba con muchas de las estudiantes, algo que era esperable de él ya que cultivaba lo que Raven solía llamar en broma su adorable imagen de pícaro. Pero, ¡vamos!, a Nathan le agradaba que gustaran de él y nadie salía lastimado, por lo que no consideraba que su comportamiento estuviera mal (aquella era su autojustificación cada vez que Raven debatía con él acerca del asunto).


    –No me causa gracia. Tendré que cambiar –Nathan se sentó junto a Damien, enfrente de Raven, y le guiñó el ojo–. Pero está progresando. Buen trabajo, Santa Raven, obradora de milagros.


    –Paso a paso –dijo, dedicándole una amplia sonrisa a Kieran.


    Todos sabían cuánto le agradaba la torpe forma de actuar de su novio. Al fin y al cabo, se habían enamorado durante una misión en la escuela de Raven, cuando Kieran era más socialmente inepto que en ese momento.


    –Gracias, Tamsin; ahora está funcionando –Isaac pasó el antiguo cable a su ayudante para que se deshiciera de él–. No sé qué haría sin ti.


    –Perecer miserablemente al quedarte sin galletas –sugirió la señora MacDonald.


    La sonrisa de Isaac confirmó la veracidad de aquel comentario.


    –¿Podrías pedir a Jan que ingresara?


    La señora MacDonald asintió y se dirigió hacia la puerta.


    –De acuerdo, equipo, es hora de comenzar –Isaac seleccionó la primera diapositiva–. Kate Pearl.


    La rutina se esfumó por la ventana. Nathan alzó la vista hacia la pantalla y se disipó su buen humor. Allí estaba el rostro familiar de Kate, idéntico al de su último carnet de identidad de la YDA: rubia y hermosa; su chica perfecta tiempo atrás.


    –Nada más que problemas –murmuró la señora MacDonald. Sacudió la cabeza con reprobación y abandonó la sala.


    –¿Estás bien, Nat? –preguntó Damien luego de maldecir para sus adentros.


    –Sí –Nathan tragó. No era cierto. Estaba destruido.


    –Los muchachos deben recordarla pero, para el bien de Raven, repasaremos la historia –continuó Isaac–. Kate era una de nuestras mejores estudiantes, situada en la división C, o de los Gatos, por su habilidad para adaptarse y moverse de forma libre entre diversas clases de personas. Altamente calificada por mí y por la señora Hardy, la seleccionamos para una difícil misión en Indonesia; tenía que escoltar a la alumna Agustina Meosido e insertarse en una nueva red de tráfico de personas de Yakarta, liderada por una naciente banda llamada los Escorpiones. La misión debía ejecutarse juntamente con el servicio de inteligencia de Indonesia. Era una idea osada, teniendo en cuenta la edad de los involucrados, pero asumimos el riesgo ya que Agustina tenía más de dieciocho años y Kate parecía lo suficientemente madura para el trabajo.


    En la diapositiva siguiente apareció Agustina, la tímida y pequeña estudiante indonesia que había sido la mejor amiga de Kate en la YDA. La enérgica mariposa Kate y la inaudible Tina se habían destacado por su capacidad para infiltrarse, cada una a su manera: la primera porque era demasiado segura de sí misma como para que alguien cuestionara su asistencia a un sitio, y la segunda porque pasaba desapercibida. Desafortunadamente, Tina había sido más experta en infiltrarse de lo que habían imaginado.


    –Aquella misión concluyó de forma desastrosa. Resultó ser que los Escorpiones habían enviado a Agustina para destruir la credibilidad de la YDA. Kate cayó en una trampa elaborada por el hermano mayor de Agustina, Gani Meosido. Nosotros no supimos que era su hermano hasta que ya era demasiado tarde.


    Isaac mostró la imagen de un apuesto muchacho indonesio de aproximadamente veinte años con cabello negro, mentón cuadrado y sonrisa encantadora. Completamente venenoso. Nathan apuñaló el cuaderno con su lápiz.


    –Convenció a Kate de que estaba enamorado de ella y de que necesitaba que lo rescataran de los traficantes. Kate se enamoró perdidamente de él. Gani se presentó a sí mismo como un agente menor que había reconocido sus errores, cuando en verdad era cercano a los líderes. Luego nos enteramos de que sus primos, Alfin y Yandi Gatra, manejaban los Escorpiones –Isaac mostró las fotografías de dos hombres de casi treinta años: uno era obseso, con los ojos pequeños y un grueso collar de oro; y el otro era más parecido a Meosido, apuesto y sofisticado, con el cabello oscuro peinado hacia atrás y una agradable sonrisa que desarmaba a cualquiera.


    –Kate fue en contra del protocolo de la misión e intentó ocultar a Meosido a través de la cadena confidencial de agentes que nosotros habíamos infiltrado en la red de los Escorpiones y que eran personas valientes dispuestas a salvar a las mujeres y niños que la banda traficaba hacia Medio Oriente y hacia Occidente. Por supuesto, en cuanto Kate hizo eso, Meosido lo informó a sus primos y retiraron a todos nuestros agentes. Asesinaron a una mujer, dos personas terminaron en el hospital y el resto huyó al ver lo que ocurría. La misión montada con tanto esmero y detenimiento fue desmantelada en un par de días. Estuvieron a punto de clausurar la YDA, porque la catástrofe despertó dudas acerca de nuestra idoneidad para llevar a cabo trabajos tan complicados. A duras penas nos permitieron continuar, pero, como todos saben, las reglas han cambiado. No se pueden entablar relaciones con personas ajenas al grupo durante las misiones.


    Raven y Kieran intercambiaron miradas irónicas. Ellos habían quebrado las normas e Isaac apenas los había perdonado, pero nadie era tan estúpido como para mencionarlo mientras el fracaso de Pearl era el tema de conversación.


    –Luego le fallamos a Kate. Yo había enviado un equipo para rescatarla, pero no nos movimos con la suficiente rapidez y, lamentablemente, ella desapareció. En un principio, creímos que le había ocurrido lo peor y que la habían asesinado, pero Agustina nos envió un correo electrónico diciendo que Kate estaba devastada por lo que había hecho pero que había escapado… Al menos tuvo la decencia de informarnos que Kate estaba viva. Como una de nuestras mejores integrantes del equipo de los Gatos, nos fue imposible localizarla. Tuve que suspender la búsqueda después de pasados varios meses, cuando su rastro se perdió por completo –Isaac regresó a la imagen de Kate–. Me pesa en la conciencia desde entonces. La dejamos en medio de un nido de escorpiones que la aguijonearon, sin un respaldo que la ayudara ya que su compañera era un fraude. He estado buscando alguna señal de ella desde entonces, pero nada ha aparecido en el radar, por lo menos hasta el momento.


    Se abrió la puerta y entró Jan Hardy, la mentora del grupo C, una mujer pequeña, excomandante de la Policía Metropolitana, con el cabello gris metalizado y cierto aire que denotaba su determinación de acero. Saludó a los presentes con una inclinación de cabeza y tomó asiento junto a Isaac, quien hizo una pausa para que ella se acomodara. Nathan dejó de mirar la pantalla y observó a través de la ventana el río Támesis y la Catedral de San Pablo en la orilla opuesta. Las gotas de lluvia golpeaban sobre la ventana y empañaban la visión de los edificios. El clima combinaba con su humor. A todos los de la YDA les agradaba la inusual Kate, y su catástrofe los había afectado mucho.


    –Esa es la historia –Isaac continuó con la siguiente diapositiva–. Hay más detalles en los informes. Jan, tal vez quieras explicar lo que ocurrió después en Yakarta.


    La señora Hardy tomó el puntero láser. La pantalla mostraba un dormitorio con una cama, sillas volcadas y dos personas tumbadas sobre el suelo.


    –El cuerpo más cerca de la cámara es el de Gani Meosido. Lamento comunicar que el que se encuentra en el otro extremo es el de Agustina. Los encontraron ocho meses atrás con un disparo en la cabeza. El ADN de Kate estaba por todas partes, cabello en un cepillo y rastros de maquillaje, por lo que definitivamente ella había estado allí. Jamás hallaron el arma. Creemos que se trata del sitio donde los Escorpiones la mantuvieron durante un tiempo. Las autoridades de Indonesia le dieron un nuevo giro a la evidencia y la vinculan con los asesinatos. Ella es su principal sospechosa.


    –¿Cómo? –Nathan dejó caer el lápiz, que resbaló por la mesa y retumbó en el suelo–. ¡Deben de estar locos! ¡Kate no haría algo semejante!


    –Estoy de acuerdo contigo, Nathan, pero no parece ser así. Tienes que recordar que nosotros la conocemos pero los indonesios no; para ellos, Kate es la culpable de la destrucción de su red de agentes. Piensan que ha permanecido en Yakarta para vengarse de Gani.


    –Huevadas, es una trampa –murmuró Damien, transformando en palabras lo que Nathan estaba pensando.


    –Es muy probable pero… ¿para qué? –preguntó la señora Hardy, dejando pasar el término grosero.


    –¿Quiere que lo averigüemos? ¿Nos está enviando a Yakarta? –preguntó Nathan.


    –Olvídense de Indonesia –exclamó Isaac luego de intercambiar una mirada cómplice con la señora Hardy y, a continuación, sacudir la cabeza–. No permitirán que vuelvan a ingresar agentes de la YDA, independientemente de cuál sea la causa. No, su trabajo está aquí. Desde el asesinato de los hermanos Meosido, los criminales clandestinos han estado trabajando horas extra para encontrar a Kate Pearl. Ella es la “Más Buscada” por Alfin y Yandi Gatra. Los rumores apuntan a este país. Los Escorpiones y sus aliados están viajando aquí con un objetivo en mente: hallar a Kate Pearl. Por lo tanto, creemos que ella ha regresado a Gran Bretaña. Hace casi un año que supimos algo de ella por última vez. Su tarea consiste en encontrarla primero y traerla aquí. Lo que sea que haya hecho, estará más a salvo aquí que en una prisión de Indonesia o en manos de los Escorpiones. La YDA no puede fallarle nuevamente.


    –Entonces, ¿dónde se encuentra? –Nathan dio vuelta las hojas de sus documentos informativos hasta llegar a la última.


    Mientras hojeaba las páginas, advirtió que los avistamientos eran extremadamente escasos: uno posible, en un transbordador que cruzaba el Canal de la Mancha, y otro más reciente, cerca del hogar de su madre, según la declaración de un vecino; nada definitivo.


    –Eso es lo que quiero que descubras, Nathan. Como Lobo que eres, te pongo a cargo de la cacería del botín.


    –Cacería de la presa –murmuró Kieran.


    –Kieran y Raven te respaldarán –Isaac frunció el ceño en dirección a él–. Te ayudarán a conseguir información de los testigos y a llegar a alguna conclusión. Damien te acompañará en caso de que te encuentres con algún Escorpión o por si Kate se resiste.


    –Por lo que recuerdo de ella –dijo Damien–, no creo que se rinda tan fácilmente. Tiene una gran determinación y debe de estar preocupada.


    –Entonces tendrás que utilizar tu legendario y despiadado encanto de Cobra para persuadirla de que es en beneficio suyo, Damien –expresó la señora Hardy, esbozando una sonrisa exenta de humor.


    –Nat tendrá más suerte que yo en eso. Ella me dijo que pensaba que yo era tan delicado como una fuga de petróleo.


    –Lo había olvidado –replicó Isaac, frotándose el mentón–. Era experta en humillar a la gente, ¿no es cierto, Jan?


    –Joe Masters era el que más le agradaba. ¿Ya está listo para trabajar? –preguntó Nathan.


    Todos echaban de menos a Joe, el quinto miembro de su grupo de amigos, pero lo habían herido durante la operación que había unido a Raven y a Kieran.


    –Le di otro mes de licencia. Está de vacaciones con sus padres en Estados Unidos, por lo que prefiero no llamarlo.


    –De acuerdo. Veremos lo que podemos hacer –señaló Damien lanzando a Nathan una mirada inquieta–. ¿Está todo bien?


    –Sí –respondió Nathan secamente.


    –¿Acaso hay algo de lo que no estoy enterado? –preguntó Isaac, arqueando las cejas.


    –Damien está inquieto porque yo estaba enamorado de Kate –Nathan decidió que sería mejor poner las cartas sobre la mesa–. Pero ya lo superé por completo. Ella será para mí simplemente otra misión.


    Isaac mantuvo la vista fija en él durante unos segundos y luego asintió, satisfecho por lo que había descifrado en la expresión de Nathan.


    Tal vez había mejorado la habilidad para ocultar sus sentimientos, pensó Nathan, sobre todo si podía engañar a Isaac.


    –No es simplemente otra misión, Nathan –la señora Hardy repiqueteó los dedos sobre su copia de los documentos informativos–. Ella era una de nosotros. No sabemos exactamente lo que ha experimentado, pero nada de lo que vivió debe de haber sido agradable.


    Sin embargo, Kate también había quebrantado su lealtad a la YDA y Nathan jamás se lo había perdonado. Si había logrado huir de los Escorpiones, ¿por qué no había regresado a la YDA? Él consideraba aquella traición como un insulto personal, ya que no podía imaginarse a sí mismo escapando de la agencia de esa forma, sin explicaciones ni la intención de reparar errores. No juzgaba su equivocación con respecto a Gani Meosido –comprendía que eso podría haberle ocurrido a cualquiera–, sino la manera en que había manejado los efectos secundarios.


    En una esquina de su anotador, Nathan garabateó un boceto del perfil de Kate mientras la señora Hardy echaba un vistazo al material que habían reunido sobre la muchacha perdida. El joven quería compensar la falta de responsabilidad de Kate trayéndola de regreso, lo cual era irracional, lo sabía bien, pero se sentía a cargo de ella y creía que podía reparar el daño que Kate había causado a la YDA. ¿De dónde provenía aquel estúpido impulso? Como era el más fiel recluta y el que hacía más tiempo servía a la YDA, Nathan se reconocía como un protector apasionado de la organización que lo había criado, quizá demasiado protector, según lo que afirmaban sus amigos. Aun así, tenía por lema de vida que sin lealtad, el ser humano no era nada. Aunque fuera doloroso admitirlo, Kate había elegido convertirse en cero.


    –Muy bien, muchachos –Isaac miró su reloj–. Quiero que presenten informes periódicos. Investiguen el último avistamiento creíble cercano a la casa de la madre de Kate. No se acerquen a Maya Hubble directamente.


    –¿Hubble? –preguntó Kieran–. ¿Nuevo apellido?


    –Maya Pearl se casó hace un par de años y tiene una pequeña niña. Se peleó con Kate antes de que ella ingresara en la YDA. La señora Hubble no ha visto a su hija mayor ni se ha comunicado con ella. Ayer, cuando la contacté, estaba alterada, como era de esperarse, y se negaba a especular sobre el paradero de su hija. Dijo que debía de estar muerta para haber permanecido tanto tiempo sin ver a sus abuelos –el ceño fruncido de Isaac se profundizó–. Está bastante amargada y no quiere hablar con nosotros.


    No era para sorprenderse.


    –Kate vivía con sus abuelos cuando finalizaba el año académico, ¿no es cierto? –preguntó Nathan.


    No necesitaba formularlo como pregunta; ya sabía la respuesta. Recordaba toda la información relativa a Kate.


    –Parece ser que hubo comunicación entre Maya y los abuelos antes de la misión de Indonesia –admitió Isaac–. Pero hace casi un año que Maya no tiene noticias de ellos.


    Nathan escribió “investigar a los abuelos” al principio de su lista de tareas pendientes.


    –¿Le dijiste que estaba equivocada en creer que su hija estaba muerta?


    –Sí, pero la señora Hubble se negó a creerme.


    –¿Saben lo que estará haciendo Kate? –expresó Raven mientras fruncía el ceño y daba un golpecito con el lápiz sobre el cuaderno–. Si yo estuviera huyendo, empezaría una nueva vida en otro país, donde les resultara imposible encontrarme.


    –Desafortunadamente, no conozco sus intenciones –admitió Isaac–. Al haber entrenado en el grupo de los Gatos, me animaría a afirmar que estás en lo correcto, Raven. Debe de estar oculta en algún otro país de habla inglesa, como Estados Unidos o Australia, tal vez. Pero ha regresado a sus raíces y no pudimos seguir su rastro.


    –Ya veo –Raven se frotó la mejilla con el extremo del lápiz–. No la conozco como ustedes, muchachos, pero eso implica que está sufriendo y regresó para lamerse las heridas.


    –Es muy probable –coincidió Isaac. A continuación iluminó la pequeña aldea de Castle Combe aledaña a Bath.


    –O para vengarse –sugirió Damien–. En su lugar, yo estaría furioso con la YDA por haberme abandonado en esa situación difícil. Y, por lo que parece, su familia también la repudió o ella no se siente cómoda como para acercarse a ellos. Está completamente sola, no tiene nada que perder. Quizá tenga un asunto pendiente. Dijeron que ella y su madre riñeron, ¿verdad?


    Por la contracción nerviosa de su mentón, Nathan advirtió que a Isaac no le agradaba aquella idea, pese a que tendría que considerarla.


    –No se contactó con su madre y no hubo ningún signo de que estuviera allí para lastimar a alguien –sostuvo Isaac.


    –Ella no es así, Damien –dijo Nathan–. No es vengativa.


    –Pero la verdad es que… ya no la conocemos –argumentó su amigo.


    –Pondré en alerta a la policía local –anunció Isaac, luego de echar un vistazo a la señora Hardy, que asentía de mala gana–. Le pediré que vigilen a los Hubble. Si otras personas están persiguiendo a Kate, será una sabia precaución. Muy bien, muchachos, elaboren un plan de acción. Tráiganmelo esta tarde y, una vez que lo apruebe, podrán ponerse en marcha mañana por la mañana.


    Isaac tomó su maletín y arrojó a Nathan el puntero láser para el monitor.


    –Nathan, la misión es toda tuya.
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    Capítulo 3


    La chaqueta de cuero fue su perdición. Una chica de cabello oscuro se deslizó dentro del reservado de la cafetería y se acomodó enfrente de ella. A continuación, abrió la cremallera de su abrigo, que emitió un sonido gratificante, similar al ronroneo de un gato. Kate no pudo evitar alzar la vista y esbozar una sonrisa. Normalmente no hacía contacto visual con la gente.


    –Linda chaqueta –casi podía sentir lo que sería usar aquel cuero suave y flexible.


    –Gracias. Me la regaló mi novio. Este asiento está libre, ¿no es cierto? –la muchacha terminó de escribir un mensaje de texto e, inmediatamente, lo envió.


    Era americana. Probablemente estaría allí en Bath con su escuela para recorrer la ruta de Jane Austen, y se habría separado de su grupo para tomar un café.


    –La mesa es toda tuya, yo ya me estaba yendo –dijo Kate, empujando su taza vacía hacia un lado.


    –No te vayas por mi culpa –la joven guardó el teléfono móvil e hizo una mueca expresando desilusión. Luego, miró hacia la ventana y señaló con la cabeza la feria callejera que se veía afuera del mercado–. ¿Esos puestos están siempre allí?


    Este fin de semana, la galería georgiana de pilares de piedra arenisca, que se extendía a lo largo de la plaza, cobijaba un conjunto mixto de puestos que vendían pan artesanal, distintos tipos de quesos, pilas de aceitunas, artesanías relucientes, rosquillas, algodón de azúcar y macetas con plantas y flores. Músicos callejeros se habían instalado en los espacios intermedios: uno tocaba la flauta; otro, más lejano, cantaba Mozart. Un hombre vestido con pantalones a rayas caminaba en zancos mientras hacía malabarismos con antorchas encendidas. Ya era el ocaso y los puestos, adornados con luces de colores, lucían muy hermosos.


    –No, solamente este fin de semana –Kate guardó su novela en el bolsillo lateral de la mochila–. Elegiste un buen momento para visitar la ciudad.


    –Estupendo. Es tan hermosa la ciudad… es irreal, ¿no lo crees? ¿Qué me aconsejas conocer?


    Kate no podía permitirse continuar con la conversación. Su supervivencia dependía de que no la recordaran. Se puso de pie y se cerró la chaqueta acolchada.


    –Puedes pasear por la ciudad. Bath es como un gran museo. Que te diviertas.


    –¿Puedo invitarte otra bebida? –la muchacha parecía extrañamente entusiasmada en continuar el diálogo… demasiado pegajosa. Tal vez se sentía sola o con ganas de hablar con un nativo. Sin embargo, una señal de alarma se despertó en la mente de Kate.


    –No tengo tiempo, pero gracias por la invitación –se deslizó fuera del reservado.


    La joven comenzó a seguirla, pese a que ni siquiera había comenzado a beber su café.


    –De acuerdo, pero entonces, ¿podrías decirme adónde se encuentran las Salas de la Asamblea?


    –Yo… eh… no conozco tanto la ciudad. Lo siento.


    Kate dio un paso hacia la entrada, pero se detuvo abruptamente al ver a dos muchachos que se le aproximaban. Los reconoció de inmediato: Damien y Kieran. Los Yodas, agentes de la YDA, la habían encontrado. Se volvió y se apresuró hacia la salida lateral. Jamás iba a ningún sitio que no tuviera una salida alternativa.


    –Por favor, aguarda –la chica intentó cerrarle el camino.


    Era otra Yoda, adivinó Kate, mientras se deslizaba por sobre la mesa, lanzando al suelo el azucarero, la sal y la pimienta.


    –¡Oye! –protestó el dueño del café cuando la huida se había convertido en cacería.


    Kate atravesó la cafetería y se escapó por la salida lateral solo para chocarse con un cuarto Yoda que la esperaba afuera. Debería haber intuido que se trataba de una emboscada. Él trató de sujetarla. Le resultaba vagamente conocido, pero no lo podía identificar. Kate dio un rápido giro y, para incapacitarlo, le golpeó la ingle con la rodilla pero, aun así, él logró tomar su mochila. Ella se liberó de las correas y corrió a toda prisa.


    –¡Kate! –gritó el joven con voz ronca mientras ella se abría paso entre la multitud que visitaba la feria–. ¡Espera! Estamos aquí para ayudarte.


    Sí, claro. Luego de echar un vistazo hacia atrás, Kate aceleró la velocidad. Todos corrían detrás de ella, incluso el muchacho que ella creía haber dejado inmovilizado. Su rodilla habría errado el objetivo. Al advertir un contenedor de basura, bien ubicado contra la pared trasera de un negocio de bicicletas, saltó encima y dio un brinco hacia la saliente de ladrillos. Escudriñó rápidamente el camino y se dio cuenta de que podría huir por los techos conectados de una hilera de edificios de dos pisos. Tomó impulso para alcanzar las canaletas, trepó por los tejados y se deslizó sobre la cúspide por la parte trasera, fuera de la vista de sus perseguidores. Agradecía llevar puesta la chaqueta acolchada, que protegía la piel de sus codos cuando luchaba por encontrar un punto firme de donde sostenerse, y cuando, a continuación, se patinó.


    Las tejas estaban húmedas. Nada bueno.


    Se negaba rotundamente a gritar y revelar su ubicación, por lo que continuó descendiendo, arrastrando con ella parte de las canaletas antes de llegar al final. La suerte la acompañó porque aterrizó sobre el techo de una camioneta estacionada en la parte trasera de la tienda. Le pidió disculpas mentalmente al dueño del vehículo por haber dejado una abolladura y, luego, saltó del automóvil. Por un instante se sintió perdida ya que no sabía qué dirección le convenía tomar.


    Alzó la vista y divisó la silueta de uno de los que la perseguían, que corría a lo largo del caballete del techo como un equilibrista de circo. Mierda. Se apresuró por el callejón en dirección a la ajetreada calle comercial.


    –¡Kate! –por el traqueteo que provenía de las tejas que caían, el joven se deslizaba por el mismo camino que el suyo.


    Lo confirmó con el golpe de un cuerpo contra el techo del vehículo. No miró hacia atrás. Utilizó la protección de los automóviles estacionados para ocultar su huida. Al alcanzar la calle principal, atravesó a toda velocidad el tránsito que circulaba y se dirigió hacia el estacionamiento al aire libre del centro comercial. Cuando echó un rápido vistazo hacia atrás, advirtió que continuaban persiguiéndola.


    Tenía que ser uno de los Lobos. Esos muchachos nunca se rendían.


    No entres en pánico. Llega hasta la estación de autobuses. No podía permitir que la atraparan. Al virar hacia la izquierda, se dirigió al extremo más alejado del estacionamiento y divisó una cerca que impedía la salida. Debería haber estudiado de antemano su recorrido… un estúpido error de principiante. Los autobuses rugían a lo lejos. Mantén la calma. Lo único que tenía que hacer era superar ese obstáculo y podría escabullirse a bordo de alguno de los vehículos. Siguió corriendo por los márgenes mientras buscaba algo que pudiera usar como trampolín, para pasar esa barrera. Nadie había estacionado en aquel extremo, por lo que no había ningún automóvil convenientemente ubicado. Si no tenía cuidado, la acorralarían.


    –¡Kate, detente, por favor! –el chico la estaba alcanzando.


    –¡Quédate en tu sitio! –Kate se volvió y alzó las manos frente a ella.


    El joven redujo la velocidad, con el pecho agitado luego de tanta corrida. Era el que ella había golpeado con la rodilla. Cabello negro, ojos oscuros, en forma. Alto y esbelto como todos los Lobos.


    –Mira, me quedaré aquí si me escuchas por un instante –dio un paso hacia delante.


    –¡No! ¡No te muevas! –Kate miró hacia atrás, anticipando otra emboscada. ¿Estarían sus amigos rodeándola?–. Tu banda me persigue.


    –Todavía no están aquí, lo prometo. No te voy a morder –se encogió de hombros con humildad, con las manos abiertas para mostrar que estaban vacías–. ¿Lo ves? Soy inofensivo–. Dio otro paso hacia adelante.


    Kate retrocedió el doble de lo que él había avanzado, acercándose hacia la cerca. Temblaba con una venenosa mezcla de agotamiento y temor.


    –No soy estúpida. Sé que no eres inofensivo.


    –De acuerdo, menos peligroso, entonces, que los otros chicos que te persiguen. Isaac envió a mi equipo para que te llevara de regreso.


    Isaac. Ella le había fallado de la peor manera.


    –¿De veras? –se le atragantó la voz.


    –Él estuvo tratando de localizarte.


    –¿Quién eres tú? –Kate sabía que debía reconocer al muchacho, pero no lo identificaba.


    –Nathan Hunter, ¿no me recuerdas? –parecía extrañamente desanimado por la reacción de ella, como si lo hubiera insultado al olvidarse de él.


    –¿Nathan? ¿Qué te pasó? Estás muy distinto.


    La apariencia del joven la sorprendió muchísimo, ya que lo recordaba como un escuálido compañero de su curso, un bromista y payaso encantador, y no como a ese atleta musculoso que era, como mínimo, veinte centímetros más alto que ella.


    –Crecí. Tarde y con prisa, pero aquí estoy –respondió Nathan sonriendo con amargura.


    –Te molestábamos por eso. Lo siento –Kate registró que ingresaba al estacionamiento un vehículo plateado con tracción en las cuatro ruedas. Era estupendo: lindo y alto. Deseó que se dirigiera al fondo de modo que pudiera utilizarlo para saltar la cerca.


    Alarmado por el interés de Kate, Nathan giró la vista hacia el automóvil.


    –Mira, esa es Raven con nuestro vehículo –dio un paso más hacia adelante. Ella se lo permitió, pero no más que eso–. Solo queremos que te subas y te llevaremos con Isaac. Él resolverá todo.


    –No creo que sea capaz de hacerlo. Ni siquiera él –Kate se pegó contra la cerca, provocando a la conductora para que acercara el vehículo.


    –¿Entonces estuviste involucrada en los asesinatos? –preguntó Nathan con los puños cerrados a ambos lados de su cuerpo.


    –¡¿Qué?! –Kate olvidó momentáneamente su plan de escape–. ¿Qué asesinatos?


    –Nos parecía… –la reacción de la joven alegró a Nathan–. Los hermanos Meosido están muertos.


    –¡Oh, Dios mío, no! –Kate se sujetó de la cerca porque se le doblaron las rodillas. Había recibido tantas malas noticias en los últimos tiempos que no debería estar asombrada.


    Nathan murmuró una maldición y dio un paso hacia ella.


    –¡No! ¡No te me acerques!


    Él se detuvo, como en una extraña versión del juego ¿Qué hora es, señor Lobo?


    –Lo siento, Kate. No tuve en cuenta que eran tus amigos.


    La muchacha sacudió la cabeza. Ninguno había sido su amigo. Ella había sido simplemente su marioneta.


    –¿Cómo? ¿Cuándo?


    –Isaac te contará cuando lo veas –Nathan hizo señas al automóvil para que se acercara.


    Kate fortaleció su determinación. Si los Escorpiones habían comenzado a matar a los suyos, no le perdonarían la vida a ella. No estaría a salvo ni siquiera con Isaac. La influencia de los traficantes se extendía a lo largo y a lo ancho, incluso dentro de la policía y del gobierno. Isaac respetaba las reglas; ella no podía darse ese lujo si deseaba sobrevivir.


    Primero, tenía que lanzar una pista falsa para confundir a los Lobos.


    –¿Dónde está mi mochila?


    –En el automóvil.


    Sería una tortura desprenderse de su mochila, pero no se le ocurría una forma de recuperarla y, aun así, lograr huir. Observó los autobuses. El que se dirigía a Heathrow estaba por salir.


    –Me gustaría que me la devolvieran.


    –No hay problema. No tocamos tus pertenencias. Solo sube al vehículo –lo señaló con la cabeza.


    La chica que conducía se acercó al ver que Kate no mostraba indicios de moverse. Con un metro más alcanzaría.


    –Vamos, Kate. Es hora de que regreses a casa –Nathan abrió la puerta trasera, listo para escoltarla hacia dentro.


    Kate saltó hacia el capó, luego al techo, dio otro brinco y cayó del otro lado de la cerca. Sintió una aguda punzada de dolor en la pierna y, sin prestarle atención, esquivó a la multitud en dirección hacia el autobús de Heathrow y se deslizó dentro justo cuando la puerta se estaba cerrando.


    –Lo siento –dijo al conductor con la voz entrecortada–. Llego tarde a mi vuelo.


    Agradecida por contar con suficiente dinero como para pagar el boleto, lo sacó del bolsillo y se lo dio al chofer. Podía oír gritos a sus espaldas. Ignóralos.


    –¿No tienes equipaje?


    –Mis amigos ya lo subieron –Kate tomó el billete y saludó con la mano a una pareja de su edad, que estaba tan abstraída que ni la notó–. Gracias por esperar.


    Mientras murmuraba algo sobre los horarios, el conductor dio marcha atrás y abandonaron el estacionamiento. Kate caminó hacia el fondo y tomó asiento detrás de la pareja. Luego echó un vistazo al sitio adonde había dejado a Nathan. Él ya no estaba allí, pero divisó al automóvil que aceleraba hacia la salida. Para alcanzar al autobús, los que la perseguían tendrían que dar toda la vuelta hacia el carril de sentido único y, una vez que lo lograran, no podrían hacer algo tan dramático como ordenar al chofer que frenara. No eran la policía. Isaac no querría que la patrulla local se involucrara en su captura. Ella dejaría que los Yodas creyeran que la arrinconarían en el aeropuerto.
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    Capítulo 4


    Nathan observó a Raven mientras descendía del autobús vacío en la estación central de Heathrow. Ella le hizo una mueca y, a continuación, intercambió algunas palabras con el conductor, quien estaba verificando que la bodega de equipajes estuviera vacía antes de cerrar las puertas y disfrutar de su descanso. El equipo ya sabía que Kate los había evadido en cada una de las paradas previas al destino final. Una vez que habían alcanzado el autobús del otro lado del carril de sentido único, lo habían seguido desde Bath. Durante el viaje, habían estado planeando cómo la atraparían en el aeropuerto, pero ella había sido demasiado astuta.


    Raven se juntó con Kieran y Nathan frente a la boletería. Damien había tomado el volante y daba vueltas alrededor del lugar porque, en la estación de autobuses, no había estacionamiento para los vehículos regulares.


    –¿Adónde se bajó? –preguntó Nathan.


    –Casi inmediatamente después de abordar el autobús. Subió, como pudimos observar, y luego dijo que había olvidado su pasaporte. El conductor se compadeció de ella y le permitió que descendiera en la estación de tren mientras nosotros estábamos aún dando la vuelta para tomar el carril de sentido único.


    –Por supuesto que lo hizo. Era el paso más lógico –exclamó Kieran con admiración.


    –Y eso nos hace quedar como unos idiotas de primera. No sé cómo fui tan estúpido para caer en el truco de Heathrow –expresó Nathan, rascándose la cabeza, exasperado con él mismo.


    –Ella supuso que nos imaginaríamos que, una vez descubierta, querría abandonar el país. La opción del aeropuerto era demasiado atractiva –comentó Kieran con sensatez.


    –Debería haberlo pensado mejor. ¿Por qué creí que un zorro permanecería sentado esperando a que lo alcanzaran?


    Damien se aproximó a ellos y tocó el claxon. Todos subieron rápidamente al automóvil; Nathan y Damien, adelante, y Raven y Kieran, en la parte trasera.


    –¡No me digan que se esfumó otra vez! –Damien se alejó del encintado.


    –Ni siquiera salió de Bath –expresó Nathan taciturno. Envió un mensaje a Isaac para informarle.


    –Entonces, supongo que regresaremos, ¿no es cierto?


    –Así es –Nathan se avergonzó al leer la respuesta de Isaac. Alguno debería haberse quedado en la ciudad, como agente “escoba”, para atar los cabos sueltos. Sí, gracias por proponer lo evidente, Isaac.


    –No son todas malas noticias –anunció Kieran–. Dile que tenemos su mochila. Tal vez podamos descifrar adónde se dirige gracias a ella.


    Nathan asintió y se lo reportó a Isaac. La mochila estaba junto a sus pies. Le habían echado un rápido vistazo, pero Nathan había sugerido que mantuvieran en privado las pertenencias de Kate, como signo de buena fe. Ahora que la buena fe ya no era la cuestión, se permitió hacer una búsqueda adecuada.


    –De acuerdo, ¿qué tenemos aquí? –Nathan abrió la parte principal–. Toalla, ropa, no demasiada –distinguió la sedosa tela de un sostén. Bueno, tal vez no tendría que continuar–. Raven, ¿podrías hacerlo tú?


    –Eres todo un caballero, Nathan –Raven tomó la mochila y desempacó su contenido–. Dos mudas de ropa, todas limpias. Un estuche de artículos de tocador con lo usual. Nada de maquillaje. Una chaqueta impermeable, sandalias. En el bolsillo delantero, el pasaporte –se lo entregó a Nathan y él lo estudió con detenimiento.


    –Catherine Jones, qué original –arrugó la nariz frente a la imagen. Kate lucía terrible, ¿pero acaso no todos se veían así en las fotografías de los pasaportes?–. Una falsificación bastante buena –Raven le pasó la bolsa con el dinero. Él investigó y encontró cincuenta euros y la misma cantidad en monedas. No había tarjetas de crédito ni de débito–. ¿Algo más?


    –Un reloj de hombre… roto… y una copia gastada de El americano impasible, de Graham Greene.


    –¿Me podrías pasar el libro, por favor? –El desasosiego de Nathan se intensificó.


    Raven obedeció. Él hojeó las páginas y confirmó que había sido comprado en el Reino Unido, como esperaba.


    –¿Algún problema? –preguntó Damien, mirando las señales antes de ingresar en la vía de la autopista.


    –¿Te acuerdas de este libro? –preguntó Nathan, acercándolo al tablero de mandos para que Damien pudiera verlo.


    –No, ¿tiene algo especial?


    –Se lo regalamos para que lo leyera en el vuelo a Yakarta, como una especie de obsequio de la buena suerte.


    De hecho, Nathan lo había comprado y se lo había entregado envuelto para regalo.


    –¿Lo conserva desde hace un año? Debe de leer muy lento.


    –Lo leyó… varias veces –comentó Nathan mientras observaba sus anotaciones. No le agradó el comentario frívolo de Damien.


    –¿Entonces? –Damien frunció el ceño y se movió hacia el carril del medio para pasar a un camión.


    –Nathan dedujo que estas no son algunas cosas de Kate, sino que son sus únicas pertenencias. Uno no lleva consigo un libro que ha leído muchas veces, un reloj roto o el pasaporte si tiene algún sitio para dejarlos –explicó Kieran luego de aclararse la garganta.


    –Y nosotros se las sacamos –Nathan devolvió a Raven la mochila, el pasaporte y el libro–. Dudo que tenga algo más que la ropa que viste y un poco de efectivo.


    –Eso es algo bueno –señaló Damien.


    –¿Cómo puedes decir que es algo bueno? –preguntó Nathan–. Tenemos hasta el cepillo de dientes de la chica.


    –Sin pasaporte y con poco dinero no podrá huir lejos.


    –Sí, pero también tendrá que dormir en la calle –Kate no estaba a salvo y Nathan sabía que, en parte, era su culpa.


    –Va a estar bien. Pertenece al grupo de los Gatos y ellos siempre caen parados –Damien presionó el acelerador.


    –¿Estás seguro de que alguna vez fuiste su amigo, Damien? –preguntó Raven con frialdad.


    –Debo admitir que jamás nos llevamos bien, sobre todo después de una misión en Londres en la que casi logra que me manden a un tribunal.


    –¿Cómo? –Raven estaba intrigada.


    –Damien dice que ella lo apartó del trabajo justo en frente de su objetivo y abortó la misión porque pensaba que él no la estaba manejando bien. Pero, Damien, no creo que Isaac lo haya visto de esa forma –Nathan había escuchado la historia numerosas veces.


    –Él tomó partido por ella… –Damien se encogió de hombros–. Siempre estuvo cegado por ella. Aun así, estaba dispuesto a seguir siendo su amigo hasta que nos traicionó al huir un año atrás. Se necesitan dos para forjar una amistad.


    Nathan se dijo para sus adentros que Damien tenía razón. Le habían dado a Kate una oportunidad de manera pacífica. La próxima vez la enfrentarían sin miramientos. La iban a atrapar y mejor ellos que cualquier otra persona.


    –De acuerdo, por el bien de Kate y de nosotros, tenemos que lograrlo. Ya la encontramos una vez; podremos hacerlo nuevamente.


    –No más café, ¿verdad? Debemos de haber buscado en cada una de las cafeterías de Bath –se quejó Raven.


    –Ella necesita un lugar adonde pueda ocultarse. Luce demasiado joven como para pasar inadvertida en bares y discotecas, por lo que sus únicas opciones son mercados, cafeterías y sitios como librerías –Nathan había descifrado aquello antes de que comenzaran la búsqueda por la ciudad–. Ahora, el único problema es anticipar adónde se dirigirá luego. No se debe de haber quedado en Bath.


    –¿Entonces por qué estamos regresando allí? –preguntó Raven.


    –Para encontrar su rastro –explicó Kieran–. Tenemos que empezar en algún lugar.


    –Estupendo, Isaac nos enviará a alguien para que nos ayude –anunció Nathan luego de que vibrara su teléfono y le echara un vistazo al mensaje.


    –¿A quién? –inquirió Damien.


    –Al sargento Rivers.


    Todos los presentes se quejaron.


    –No es tan malo una vez que llegas a conocerlo –lo cierto es que Nathan quería y admiraba profundamente a su mentor de los Lobos, pero sería patético admitirlo. El hombre era, después de todo, su padre adoptivo.


    –Quizá te quiera, Nat, pero te puedo asegurar que no nos ve al resto de nosotros de la misma manera –señaló Damien–. Él cree que los Lobos son los únicos Yodas buenos. Solo le agradan los de su propio equipo.


    –Oye, no creo que yo le agrade tanto como los otros Lobos –replicó Raven, que también formaba parte del grupo D.


    –A ti solo te tolera porque no mostraste tener buen criterio al asociarte con un Búho –admitió Damien–. A Kieran lo trata como a un extraterrestre y a mí sencillamente me detesta, porque no confía en ninguna Cobra.


    –No te detesta –bueno, tal vez sí, tenía que admitir Nathan para sí mismo, mientras fruncía el ceño.


    –Se comporta como si lo hiciera cuando está conmigo.


    –Entonces, asumo que los próximos días serán interesantes, ¿verdad? –Kieran sonrió, atrajo a Raven hacia sí y le dio un beso en la cabeza. Jamás le había importado la desaprobación del sargento Rivers.


    –Así es, al igual que cuando uno maldice a sus enemigos en chino –respondió Nathan.


    [image: ]


    Reinaba la oscuridad. Kate aguardaba en el área de estacionamiento a que su primo apareciera con la camioneta de rosquillas. Len no era verdaderamente su primo, sino un pariente político del mejor amigo de su padre pero, en la comunidad itinerante de la gente de los parques de atracciones, contaba como un primo. La vida se simplificaba al disponer de tres grupos: familia cercana, primos y extraños. Len estaba cerrando su negocio luego de un fin de semana ajetreado de actividad comercial y estaba alistándose para partir. Le había ofrecido al instante llevarla en su vehículo… bastó con que ella se lo pidiera. Podría haber elegido a cualquiera de los integrantes de la comunidad de los parques de atracciones, ya que todos sabían que era la nieta de Mary y Steve, pero solo Len iba en la misma dirección que ella.


    Kate se abrazó a sí misma. Luego de la promesa de su primo, había subido a pie hasta allí, en caso de que los Yodas hubieran dejado un agente en la ciudad antes de empezar a perseguir al autobús de Heathrow. Tenía hambre y frío. Afortunadamente, el área de estacionamiento incluía una caseta de autobús con asientos, por lo que su presencia en ese sitio no resultaba tan notoria. Un par de ómnibus locales habían frenado, pero ella había negado con la cabeza. Con suerte, ninguno de los conductores la recordaría. El área de estacionamiento era un lugar atractivo durante el día, ya que se podían apreciar vistas de Bath, muy populares entre los fotógrafos. Lo recordaba de su anterior viaje a la ciudad: cómo, desde aquel mirador turístico, la ciudad parecía acurrucarse contra el valle, luciendo naturalmente madura, como un bosque rodeado por montañas. Sin embargo, en la oscuridad, el mismo sitio se convertía en un lugar escalofriante. Las luces del pueblo estaban muy lejos, el cesto de basura estaba repleto y olía a comida chatarra y latas de cerveza. Kate se dejó llevar por la imaginación y empezó a revivir todas las espeluznantes escenas de las películas de terror en las que había muchachas solas en sitios aislados. Len no llegaría lo suficientemente rápido.


    Una brillante camioneta rosa y amarilla se le acercó y el claxon sonó con alegría.


    –¿Te encuentras bien, cariño? Lamento haberte hecho esperar –Len, un hombre regordete de mediana edad con escaso cabello negro y una sonrisa amigable, abrió la puerta del lado del acompañante.


    Tenía el rostro pálido y parecía un vampiro, una apariencia completamente opuesta a su naturaleza bondadosa.


    –Gracias, Len. ¿Tuviste un buen día? –exclamó Kate, lanzando un suspiro de alivio.


    –Desde luego. Creo que gané alrededor de quinientos –dio un golpecito al bolsillo de la camisa.


    –Fabuloso –la camioneta emanaba un olor permanente al aceite en donde se freían las rosquillas, que se superponía con el aroma del azúcar–. ¿Te sobró alguna? ¡Estoy muerta de hambre!


    –Sírvete. Si hay algo que nunca me falta es comida.


    Kate se estiró hacia atrás y tomó un envase de jugo y una rosquilla cubierta de hilos de azúcar. No era la dieta más saludable, pero tenía que alimentarse.


    Mientras cambiaba la marcha, Len miró de reojo cómo devoraba la rosquilla.


    –Espero que no te moleste que pregunte, Kate, ¿pero exactamente en qué clase de problema te encuentras?


    –Uno muy serio –respondió Kate, encogiéndose de hombros.


    Len frunció el ceño. La joven podía ver que él adivinaba que la policía estaba involucrada. Lo cual era verdad, en cierto sentido; la policía indonesia.


    –¿Hay algo que pueda hacer? –preguntó él.


    –Lo estás haciendo al llevarme en tu automóvil.


    –¿Y adónde nos dirigimos exactamente?


    –Pensé en ir a visitar a Abu –Kate se lamió el azúcar que le había quedado en los labios.


    –¡Muy buena idea! Ella resolverá todo –Len lucía aliviado.


    Entonces no sabía nada.


    –Lamento mucho lo de Steve. Tu abuelo era un buen hombre… una leyenda.


    A Kate le temblaban los labios. No debía llorar ni mostrar debilidad.


    –Sí, lo era.


    ¿Murió en paz?


    Ella no lo sabía, ya que no había estado presente.


    –Fue rápido, un infarto.


    Otro miembro de la comunidad de los parques de atracciones le había dicho que había sufrido un ataque luego de recibir malas noticias de la familia. Temía que estuvieran relacionadas con su desastre en Yakarta. Habían creído que la banda la había asesinado.
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